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UNA MISIÓN A VIDA O MUERTE

CINCO RECLUTAS ULTRAPREPARADOS

SOLO UN EQUIPO DE YOUTUBERS PUEDE SALVARLOS

 

 

Sigue el hashtag #RescateenWhiteAngel

 

 

Y si quieres saber todo sobre nuestras novedades, únete a nuestra comunidad en redes.
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Novedades, autores, presentaciones primeros capítulos, últimas noticias... Todo lo que necesitas saber en una comunidad para lectores como tú. ¡Te esperamos!



		
			#1

			 

			Tu invierno es una broma

			 

			 

			 

			 

			Oymyakon, República de Sajá-Yakutia, Rusia. 

			Hora local: 07.15 a.m.

			 

			Los reclutas John Falcon, Karen Chow, Apon Drake, Joseph «Byte» Bishop y Diego Ricco sintieron escalofríos en la oscuridad incluso antes de que se abrieran las compuertas del Hércules C-130 de la Fuerza Área. Especialmente Apon Drake, acostumbrado como estaba a las cálidas temperaturas de las playas de Malibú. Porque hacía frío. Más frío del que hace en Murcia una noche de invierno cerrada. 

			Pero el estremecimiento también estaba provocado por el miedo: era la primera vez que aquellos cinco novatos llevaban a cabo una misión de campo. Era un simulacro, un entrenamiento y las armas eran de fogueo... sin embargo, el peligro de sufrir era real. Cabía la posibilidad de que se congelaran allá abajo, pues decían que Oymyakon era el pueblo más frío de la Tierra. 

			Treinta minutos para la hora D.

			Las compuertas del enorme avión Hércules se abrieron lentamente, dejando entrar un vendaval de finas partículas de hielo que empezaron a revolotear alrededor de los cinco reclutas. La temperatura bajó diez grados más en pocos segundos. Los rotores y los turborreactores de los aviones, en semejantes condiciones climatológicas, debían llevar sistemas de calefacción eléctrica para continuar funcionando.

			En sus cascos sonó la voz del sargento Hicks:

			—¡Escuadra! Estáis a punto de descender sobre el culo del mundo a una temperatura capaz de congelar el infierno. No abriréis los paracaídas hasta los seiscientos metros. Luego avanzad en formación Alfa. Recordad que esta maniobra es un simulacro, pero es lo más real a lo que os habréis enfrentado nunca. La misión es incursionar en White Angel. Nada de alarmas. Recogidas de fuego rojo a los cuarenta minutos. Después evacuad las instalaciones y efectuad la llamada de recogida. Esto solo es una incursión, no una batalla, así que no malgastéis munición. Cuarenta segundos para el salto. ¿Alguna pregunta?

			Byte pensó que aquello no iba a ser como los simuladores, tampoco como los gameplays que tanto le relajaban después del duro entrenamiento en la academia militar. Aquello se parecía cada vez más a la pura realidad. Pero no iba a hacer esa reflexión en voz alta, claro.

			—¡Señor, no, señor! —respondieron al unísono aquellos reclutas novatos tratando de no tiritar de frío y de miedo.

			Una luz roja iluminó el interior del Hércules y, por primera vez en los últimos cinco minutos, los reclutas pudieron distinguir sus caras parcialmente ocultas tras el visor del casco. Un zumbido anunciaba el lanzamiento en diez segundos. El rugido del viento ahogaba la respiración jadeante de los reclutas. Se acercaba la hora.

			—¡Ahora! ¡Ya, ya, ya! —vociferó Hicks en sus oídos—. ¡Buena suerte, la vais a necesitar!

			Como impulsados por un resorte, los cinco reclutas fueron saltando ordenadamente hacia el vacío. El frío gélido golpeó sus cuerpos que, a pesar de estar perfectamente protegidos por los trajes termoeléctricos de combate fabricados por la Armada, les llegó muy adentro.

			Apenas podían respirar en aquella caída libre a más de ciento cincuenta kilómetros por hora, como proyectiles humanos, atravesando las partículas de hielo que se estrellaban repiqueteando contra sus trajes y sus cascos. En los descensos en terreno de combate hay que alcanzar la velocidad terminal para evitar el fuego de artillería. No importaba que aquello fuera solo un entrenamiento, debían comportarse como si la incursión fuese real.

			Un soldado de infantería solo puede combatir si se halla en la zona correcta y, en ese caso, la única forma de conseguirlo era lanzándose al vacío. 

			Tres mil metros y cayendo.

			Un mal descenso puede provocar que la escuadra quede demasiado desperdigada y tarde mucho tiempo en reagruparse.

			Dos mil quinientos metros. Gasss.

			Así que, durante el descenso, la escuadra debe mantenerse lo más unida posible, como acróbatas de circo interpretando un número de caída libre. Como un mod que se adapta a la perfección al código original, sin fisuras, pensó Falcon.

			Dos mil metros. ¡Madre mía, qué frío! 

			El frío empezaba a ser insoportable. Si no alcanzaban pronto la superficie, quizá llegarían convertidos en estalactitas.

			Mil quinientos metros. Vámonos, tío. 

			La caída debe guardar un vector lateral próximo a cero para alcanzar la velocidad terminal lo antes posible y evitar ser interceptado en el aire.

			Mil metros. Dame más mierda, si puedes.

			—¡Abrid los paracaídas, chicos! —sonó la voz de Hicks en sus oídos.

			Si te dejas dominar por el pánico tiendes a abrir el paracaídas demasiado pronto, con lo que te conviertes en un blanco demasiado fácil. Pero si te distraes, entonces el paracaídas se abre demasiado tarde y lo más probable es que te rompas los tobillos al impactar contra el suelo. Lo que se llama un fail en toda regla.

			Un buen tirón del paracaídas hizo que sus cuerpos se tambalearan y estremecieran como marionetas. Aquella sacudida brusca permitió desentumecer un poco sus articulaciones parcialmente congeladas por aquel frío. Si alguna vez hubo un buen momento para decir «no siento las piernas», era este.

			Aterrizaron los cinco junto a la ribera de un río congelado. Se desprendieron de los paracaídas y empezaron a trotar en formación de a dos hacia las instalaciones de White Angel. Por un segundo, John Falcon pensó que la Navidad se había adelantado.

			Nadie es capaz de describir el frío hasta que se encuentra a -45 grados. Solo si has nadado en un lago congelado sabes lo que es. La nevera que todos tenemos en la cocina no es capaz de alcanzar ni siquiera la mitad de esa temperatura. A esa temperatura, tu vejiga se convierte en un gin-tonic.

			No obstante, cuando Oymyakon se encuentra a -45 grados, en el parte meteorológico suelen decir alegremente que no hace demasiado frío. Porque Oymyakon, un pueblo ruso ubicado a siete mil kilómetros de Moscú, en la república de Yakutia, es la ciudad más fría de la Tierra: en 1926 llegó a alcanzar una temperatura de -72,1 grados. Aquí el invierno dura nueve meses y los frigoríficos solo sirven para mantener la comida algo menos fría de lo que estaría a temperatura ambiente. Si se lanza un cubo de agua, se convertirá en hielo antes de tocar el suelo. Y, sin embargo, en este pueblo viven más de dos mil personas.

			—Vamos a convertirnos en helados de limón —rezongó Falcon, sin dejar de jadear, mientras se creaban espectros de vaho frente a su boca.

			Los cinco reclutas trotaban impulsados por el miedo y la adrenalina que corría por sus venas, mientras la entrada trasera de White Angel, la división rusa de desarrollo de armamento avanzado, estaba cada vez más cerca. La misión era sencilla: entrar sin ser detectados, obtener el testigo (una simple bengala que deberían prender al finalizar la misión) y regresar a la pista de aterrizaje para volver a casa. Solo era una hora de frío. Pero aquel frío era tan intenso que parecía que iba a durar siempre. 

			No había ningún riesgo porque las armas solo llevaban cargadores de fogueo. El único peligro era congelarse. O caerse y romperse algún hueso. O quedar en ridículo como la escuadra más incompetente de la historia del ejército de Estados Unidos.

			—No te pares, helado de limón —espetó Karen mientras marchaba tras Falcon. 

			Los cinco reclutas dejaban tras de sí pisadas sobre la nieve que no tardaban en ser borradas por la ventisca. Ninguno de ellos había entrado en combate, pero habían sido seleccionados para aquella prueba de campo por sus habilidades por encima de la media.

			Eso incluía al recluta Diego Ricco, que cada diez pasos miraba a las alturas, seguramente para distinguir el Hércules, donde le esperaba su fiel perro Sting. Había luchado para que Sting y él fueran una unidad indivisible de su instrucción, el equipo perfecto, pero en esta ocasión no era apropiado que accediera a aquel complejo. Hacía demasiado frío para aquel pastor alemán, que además prefería buscar bombas o minas enterradas antes que someterse a los estrépitos de las armas de fuego. Ricco, como el resto de sus compañeros, estaba temblando, sin duda de frío y tal vez de miedo.

			—¿Echas de menos a tu perrete? —Ese era Apon Drake, que podía ser realmente un grano en el culo cuando le daba por ser gracioso. Pero, bajo esa enorme capa de músculos, realmente tenía un sexto sentido para adivinar lo que uno estaba pensando.

			—Mi perro y yo formamos un equipo; él encuentra las bombas y yo le doy galletas. Lo probamos al revés, pero no funcionó —dijo Ricco recurriendo al sentido del humor para esconder su miedo. 

			White Angel tenía el aspecto de un gigantesco trapezoide de color blancuzco, por lo que estaba casi difuminado en aquel amplio terreno nevado circundado por miles de abetos del tamaño de casas familiares. Parecía un centro comercial; el más grande que hubieran visitado jamás. De hecho, la comparación con un centro comercial era muy acertada, porque allí se diseñaban, fabricaban y vendían algunas de las más sofisticadas armas experimentales y prototipos del planeta. Lo único que distorsionaba las líneas rectas y sobrias del edificio era una gran antena parabólica situada en el techo y que apuntaba en dirección ascendente.
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			La puerta emitió un ligero siseo que quedó eclipsado por el tronar de la ventisca de nieve. Las esquirlas de hielo volaban alocadas alrededor de los cinco reclutas, perturbándoles la visión y agrediendo las pocas zonas de piel desnuda que quedaban fuera del resguardo de la ropa.

			Los cinco cruzaron el umbral de la puerta, uno a uno, y se arremolinaron en la pequeña sala oscura. La puerta se cerró tras ellos y, de repente, aquel infierno meteorológico se apagó. Ya no había ruido atronador, ni frío gélido. Podían abrir sus capuchas y hablar entre ellos sin sentir a cada momento que el aliento se les congelaba en la garganta.

			—Empiezo a echar de menos las olas de Malibú —musitó Apon Drake agitando su cuerpo, propio de un culturista, lo que provocó que se desprendieran placas de hielo de él. Drake se había criado en la costa Oeste, en Los Ángeles, y casi toda su vida había estado subido a una tabla de surf, así que aquel lugar se le antojaba lo más parecido a un infierno blanco.

			Los cinco activaron los pequeños reflectores de xenón situados en un lateral de sus cascos de combate, iluminando de pronto aquella sala de apenas cuarenta metros cuadrados, una especie de almacén donde se guardaba ropa y equipo. Un momento, pensó Ricco, ¿nos han desplegado en el armario de las fregonas?

			Las cámaras de fibra óptica de 360° instaladas en la parte superior del casco habían empezado a funcionar desde el momento en que tomaron tierra. Todos ellos, pues, estaban registrando en vídeo aquella incursión en White Angel. Allí donde giraran la cabeza, era donde la cámara grababa, de modo que el vídeo final se parecía mucho a un videojuego de guerra, uno de FPS o First Person Shooter a los que era adicto el recluta Byte.

			—Esto no es un juego, hermano —le dijo Falcon dándole un codazo en las costillas cuando le descubrió enfocando con la cámara diversos detalles de aquella estancia.

			—Entonces ¿qué haces aquí, Falcon? —le replicó Karen abriendo la marcha hacia la siguiente puerta de acceso.

			A pesar de que todos bromeaban, en realidad estaban aterrados. Oymyakon era el lugar más hostil para la vida al que habían viajado jamás, el complejo White Angel era una ratonera de alta tecnología llena de trampas salidas de la maquiavélica imaginación de su fundador y CEO, Nathan Oldenmeyer... y todos en el cuartel iban a tener acceso a sus vídeos personales, es decir, que todas sus debilidades iban a quedar al descubierto.

			Era cierto que las armas eran de fogueo y que no había un alto riesgo de sufrir daños serios, pero sí podían ser víctimas de algo peor: las burlas de otros reclutas. Quienes han estado alguna vez en un cuartel militar saben que eso duele mucho más que un tobillo magullado o incluso que un tiro en el hombro. Además, no hay nada peor que ser escogido como uno de los cinco mejores de una unidad para que el resto de los reclutas estén deseando que cometas un error.

			Una pantalla LCD instalada en una de las paredes de aquella dependencia cobró vida y empezó a emitir un vídeo grabado en el que aparecía la figura de Nathan Oldenmeyer, elegantemente vestido con un traje negro. Debía de tener unos cincuenta y cinco años y mostraba ya unas pronunciadas entradas en el pelo, que siempre peinaba pulcramente hacia atrás con gomina. Sus ojos azules irradiaban gran inteligencia, y algunos decían que tenía un cociente intelectual de 180 o incluso más. Sin embargo, no era demasiado alto, así que las malas lenguas le habían adjudicado malévolamente un principio de síndrome de Napoleón.

			Mientras hablaba mirando a cámara, avanzaba por una mesa que proyectaba una holografía del complejo White Angel:

			—Bienvenidos a White Angel, caballeros, la demostración palpable de una de mis frases favoritas: «Si puede imaginarse, puede hacerse». Mi nombre es Nathan Oldenmeyer. Se encuentran ustedes en el antiguo cuartel general del Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial, NORAD, antes de que fuera trasladado a Cheyenne, Colorado. Su misión se circunscribirá al área interna. Todo el complejo está protegido por paredes exteriores de titanio de un metro de espesor. White Angel dispone de un subterráneo con quince niveles. A partir del nivel cinco, los niveles de confinamiento están preparados para soportar el impacto directo de un misil termonuclear. Cada nivel puede sellarse de forma independiente en caso de ataque bacteriológico. Un sistema de transporte por raíles parte del hangar principal hacia...

			Los cinco preparaban su equipo para entrar en acción, mientras Nathan Oldenmeyer continuaba describiendo los detalles de White Angel como si estuviera haciendo un unboxing. Les quedaban cincuenta y ocho minutos para tomar el testigo. Sus trajes alimentados por energía eléctrica vibraron. Y sus auriculares crepitaron justo antes de que de ellos brotara la voz del sargento Hicks, que les hablaba desde el interior del Hércules:

			—Bien, no tenemos tiempo para presentaciones. Voy a estar mirando lo que hacéis desde aquí. El que la cague se pasará las próximas dos semanas limpiando letrinas. Apon, despierta y quítale el seguro a tu arma.

			Y, justo entonces, los auriculares enmudecieron y las alarmas empezaron a ulular por todo el complejo. El vídeo en que se reproducía la presentación se había detenido y Nathan Oldenmeyer permanecía inmóvil, congelado en mitad de un gesto. ¿Habían sido descubiertos? ¿Serían el hazmerreír de la tropa como si estuvieran haciendo un make it rain?

			Sin embargo, los cinco no iban a tardar en descubrir que lo que les esperaba era mucho, mucho peor.


		

	
		
			#2

			 

			Bienvenidos a WhiTe Angel

			 

			 

			 

			 

			White Angel, nivel 0. 

			Hora local: 08.04 a.m.

			 

			—¿Qué es ese ruido? —preguntó entre dientes Karen Chow, cuyo sentido del oído estaba más desarrollado de lo habitual.

			—Suena a que tienes miedo —aprovechó Falcon para desquitarse de la broma que anteriormente le había gastado a él.

			—Yo no oigo nada —dijo Ricco—. Sargento Hicks, ¿nos oye?

			Pero la radio había enmudecido. De hecho, cualquier comunicación con el exterior parecía haberse cortado. Karen cerró los ojos un segundo y los volvió a abrir.

			—¿Ya nos han descubierto? —exclamó Falcon imaginándose la cara que pondría su hermano ahora que, por fin, empezaba a destacar como un recluta menos patoso de lo que creía toda su familia. Falcon había sido sargento, y algunos rumoreaban que ese ascenso lo había obtenido gracias a su hermano, el teniente David Falcon. 

			—Parecen disparos. —Ahora Ricco lo había oído a la perfección.

			—Son armas automáticas —sentenció Karen—, y no suenan como las que nos describían en los detalles técnicos de la misión.

			—Espera... espera... —la interrumpió Falcon—. ¿Estás diciendo lo que creo que estás diciendo?

			—Y ¿qué crees que estoy diciendo? —Karen se apostó en la segunda puerta, a punto de introducir el segundo código de acceso.

			—Que esto podría ser real.

			Karen introdujo el código, la puerta presurizada siseó y se desplazó a un lado permitiendo que todos pudieran oír el tableteo remoto de armas automáticas.

			—Continuemos como si fuera un simulacro —ordenó Karen encabezando la escuadra—, no sabemos si esto es una prueba.

			Los cinco trotaron a buen ritmo a través de un largo pasillo parcialmente iluminado gracias a la energía de emergencia. Tanto a derecha como a izquierda iban dejando atrás oficinas acristaladas. Sin embargo, allí no había nadie. ¿Era demasiado temprano? ¿Habían evacuado al personal civil para facilitar aquel entrenamiento? ¿O era algo peor?

			Después de recorrer cien metros, girar un recodo hacia la derecha, y recorrer otros veinte metros, el pasillo se ensanchó hasta dejar al descubierto un gigantesco hangar. Era una estancia de tamaño descomunal. Allí dentro se podrían haber alojado un par de catedrales y aún hubiera sobrado espacio. Pero, en vez de eso, había dos niveles superiores de pasarelas metálicas, un muelle de carga y descarga de vehículos terrestres y un montacargas en el que descansaban dos helicópteros Blackbird con sus rotores y pilones de cola retraídos, así como un avión de transporte MM1. En los laterales había palés de carga que sostenían diversas cajas de suministros. Era un escenario perfecto para una prueba de nivel 2. Claro que era perfecto. Tan perfecto que no tenía que imitar a nada. Era real.

			Ahora sí que eran inconfundibles los disparos. Se oían por todas partes, y el estrépito surgía de las entradas a otros pasillos que comunicaban con diferentes pabellones de White Angel.

			No tenía sentido.

			—No es por crear mal rollo, pero esto es un ataque real —susurró Byte.

			Todos le miraron de reojo, aún incrédulos. Era demasiada casualidad que justo en ese momento, cuando estaban efectuando maniobras en una de las zonas más remotas e inhóspitas del planeta, alguien hubiera decidido irrumpir en White Angel.

			—Tiene que ser parte del simulacro —repetía John Falcon, entre otras cosas para calmar sus propios nervios.

			—Si Sting estuviera aquí, creo que nos diría que esto huele muy mal —dijo Diego Ricco aferrándose con más fuerza a su fusil de asalto.

			— Y tu perro tendría buen olfato —apostilló Apon Drake— porque esto apesta.

			Drake bromeaba, pero sus enormes músculos estaban más tensos que de costumbre, sobre todo sus poderosos bíceps. Drake era de pocas palabras, pero su musculatura, que a menudo recordaba a sus compañeros a la de Arnold Schwarzenegger en sus mejores tiempos, hablaba por él. Drake hablaba menos que Terminator, pero todos estaban seguros de que podía ser incluso más letal que él.

			De repente, unas puertas situadas al otro lado del hangar se abrieron y, a través de ellas, apareció un pelotón de asalto fuertemente armado, cuyos miembros iban vestidos con ropa de combate negra. El soldado que encabezaba el pelotón tenía la inconfundible figura de una mujer, porque su uniforme oscuro se le ceñía como una segunda piel. También llevaba la melena negra al viento. Y colgado de un cinto, un fusil de asalto M-90. A pesar de la distancia, distinguieron que daba las órdenes en ruso.

			Los cinco reclutas retrocedieron. Cada vez estaban más seguros de que aquello era una invasión de verdad. ¿Un ataque terrorista?

			—Rodeemos el hangar, como si continuáramos en nuestra misión —sugirió Falcon, sin ningunas ganas de enfrentarse a soldados de verdad provistos de armas de verdad. Todos estuvieron de acuerdo en que era la mejor idea.

			Abandonaron ese sector, en el que enseguida se verían reducidos si sufrían una emboscada, recorrieron el área de telecomunicaciones y una zona con dependencias privadas para el personal civil. Todo estaba desierto, como si ya hiciera rato que White Angel hubiera sido atacado y todos hubiesen optado por esconderse o huir.

			—Señor, ¿me recibe? Aquí Falcon —insistió el recluta a través de su auricular.

			—La radio está muerta —señaló Byte—. Tampoco tengo respuesta de Control de Misión. 

			—¿Estamos aislados? —Ricco no pudo disimular un temblor en su voz.

			—Yo no lo habría descrito mejor —respondió Byte. 

			Las comunicaciones con el exterior eran imposibles. Parecía que alguien había usado alguna clase de inhibidor de frecuencia de gran potencia. Control de Misión, en Estados Unidos, estaba ciego, mudo y sordo y ya no podían recibir asistencia externa. Era oficial: tenían un problemón.

			A lo lejos se oyeron unas explosiones y el suelo y las paredes vibraron ligeramente. Los cinco reclutas se detuvieron. Aquello era mucho más serio de lo que creían. Karen Chow fue la primera en reaccionar y les hizo un gesto para que la siguieran. Dobló por un pasillo en el que había una larga hilera de casilleros acristalados.

			A Karen le pareció ver algo con el rabillo del ojo en uno de los pasillos, se agachó y les indicó por gestos que echaran el cuerpo a tierra.

			De todos ellos, el que había demostrado ser más flexible y rápido en las pruebas físicas era Diego Ricco. Aquel mexicano se había criado con su padre en la selva Lacandona, también llamada Desierto de la Soledad, en Chiapas. Allí se había relacionado con las comunidades indígenas de los chiles y los tzeltales, quienes le habían enseñado a escalar árboles y cazar animales con armas fabricadas por él mismo. Así que Karen le tocó el hombro y le indicó que se desplazara hasta la siguiente línea de tabiques de pladur, detrás de las mesas de oficinas y ordenadores.

			Karen se asomó una fracción de segundo por encima de la mesa que les protegía y le hizo el gesto con la mano que significaba «todo despejado». Diego avanzó de cuclillas a gran velocidad. En aquel ambiente de mobiliario blanco y luces halógenas, las líneas negras perpendiculares que había pintado sobre su cara, como si fuera una cebra, no resultaban ser un buen camuflaje. No había sido una buena idea.

			En ese momento, en el recodo del pasillo, aparecieron dos hombres ataviados completamente de negro. Unos pasamontañas cubrían sus rostros, pero seguramente tenían cara de pocos amigos. Avanzaban rápida pero silenciosamente, con las rodillas ligeramente flexionadas, como dos zorros a punto de lanzarse sobre un puñado de liebres indefensas.

			Los dos terroristas se aproximaban a ellos y, en menos de diez segundos, les habrían interceptado. No tenían munición real para defenderse, pero eso era algo que supuestamente aquellos hombres desconocían. Karen levantó por encima de su cabeza su fusil de asalto, mirando a los ojos a Falcon, Drake y Byte. Los tres se dieron cuenta de lo que quería hacer. Apretaron los gatillos y los cuatro fusiles empezaron a vomitar munición de fogueo.

			Ambos terroristas saltaron lateralmente para protegerse de la andanada de disparos y rodaron hacia el interior de una de las oficinas, justo a la que había accedido Ricco por otra entrada.

			Se agotó la munición de fogueo de los fusiles y se hizo un silencio sepulcral. Oyeron a lo lejos algunas maldiciones en ruso y cómo amarilleaban sus subfusiles MP-5 para devolver el fuego. Todavía debían creer que sus disparos habían sido reales, pero el problema es que no lo eran. Ahora estaban a merced de aquellos terroristas y sus armas que mataban de verdad.

			Los terroristas empezaron a disparar ráfagas alrededor de la mesa de la que había procedido el ataque. La mesa se llenó de agujeros, saltaron por los aires un par de monitores y reventó una cajonera. Si Karen no se había equivocado, pronto cesaría aquella ofensiva.

			Y no lo había hecho. Justo después se oyeron unos chasquidos, unos golpes sordos y un quejumbroso grito de dolor. Karen se asomó por encima de la mesa y distinguió a Diego Ricco saliendo de la oficina donde se habían refugiado los dos terroristas. Ahora, entre las manos, portaba sus dos subfusiles MP-5.

			—Bien, bien, bien —jadeó Falcon incorporándose y dirigiéndose hacia Ricco—. El ataque sorpresa es el mejor ataque. Gracias a Dios que eres más silencioso que un gato, Ricco.

			Ahora no cabía duda de que estaban en medio de un ataque terrorista. Que las armas eran reales. Que los agujeros de bala dejados en el mobiliario de oficina eran reales. Que podían morir de verdad. Y que estaban en un gran aprieto: solo eran cinco reclutas novatos en un centro de desarrollo militar gigantesco tomado por un grupo indeterminado de terroristas bien entrenados. Y, por si todo eso no fuera suficiente, tampoco había forma de establecer comunicación con el exterior.
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